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    Introducción


    En los últimos tiempos se ha vivido una ola de revisionismos que ha generado un sin número de polémicas. Viejos dogmas están cayendo o al menos se sacuden el “polvo” depositado sobre ellos. Ya no es suficiente “creer”: existe la necesidad de “creer” pero con fundamento, con un sentido que incluya una búsqueda de cómo se inició tal creencia y qué la motivó.


    Esta es la esencia de esta obra buscar el “inicio” de una creencia, explicar su sentido, ubicarla dentro de un contexto: darle la libertad al lector para que continúe creyendo con una “base”, pero sabiendo que consecuencias han tenido, he incluso tienen, distintos dogmas en la historia y en la realidad cotidiana.


    Teniendo en cuenta todo lo anteriormente expresado es que buscamos analizar la figura de Jesús de Nazaret, alcanzar al Jesús histórico, al grupo en el que desarrolló su Ministerio, contextualizar sus dichos y analizarlos. La obra no puede dejar de considerar aspectos tan cruciales como la Pasión y crucifixión de Jesús (momento culmine que recubre a una secta judía de un nuevo significado y que finalmente la lleva a transformarse en religión).


    Otras figuras que han sido relegadas, perdiendo su lugar original como “pecaminosas”, María Magdalena, o como “traidoras”, Judas Iscariote, serán vistas bajo la luz de los nuevos descubrimientos. Finalmente, se incluirá un análisis sobre María y José, padres de Jesús, los datos muchas veces desconocidos así como las fechas y los personajes que han “construido” a figuras que son principales en el cristianismo.


    Jesús, y su entorno, se investigará a partir de una doble perspectiva: desde lo canónico y desde lo apócrifo. Usualmente se consideran como escrituras canónicas, esencialmente, a aquellas obras que fueron escritas “inspiradas” por Dios. Todas aquellas obras que presentando una estructura similar tuvieron un origen “no Divino” y que fueron dejadas fuera del canon (del listado de libros aceptados), excluidas de la Biblia, tienen el nombre de apócrifas.


    Canónico y Apócrifo introducen la polémica de “verdad” y “ficción”: que fue verdad y que no sobre la vida de Jesús, sus actos, sus dichos, etc. (además de otros hechos de la Biblia).


    Los Evangelios brindan poca información sobre el aspecto físico de Jesús, son muy poco detallados sobre su concepción, etc.: desarrollan su historia especialmente a partir del inicio de su Ministerio, cuando ya es un hombre adulto. Estos libros se concentraron en los dichos de Jesús, en su accionar, su Pasión y en su muerte en la cruz.


    Los libros apócrifos, sin embargo, proporcionan información que permite cerrar diversas “brechas” o ampliar el conocimiento sobre distintos acontecimientos: datos sobre los padres de María y José, su concepción y natividad, los Reyes Magos, su infancia, datos sobre sus discípulos, complementan y desarrollan en mayor medida la Pasión y la crucifixión, así como todo lo referido a su resurrección, sus apariciones, etc.


    El problema surge cuando se toma conocimiento de que “canónico” y “apócrifo” son resultado de un proceso histórico que duró varios siglos: obras que inicialmente fueron canónicas luego pasaron a la categoría de apócrifas y viceversa.


    Es así que se pueden leer obras apócrifas cuya confección es prácticamente contemporánea o poco posterior a la de los Evangelios aceptados, canónicos, del Nuevo Testamento, que pueden proporcionar información importante sobre Jesús. Sin embargo, se debe considerar también el caso contrario como, por ejemplo, el del Evangelio de Juan que se incorporó último como canónico (así como el Apocalipsis), y cuyo contenido muestra diferencias con los otros Evangelios. Por lo tanto, ¿hasta qué punto es valida su aceptación como parte de las escrituras neotestamentarias?


    Los libros referidos a la vida de Jesús y con una estructura y lenguaje similar a los del Nuevo Testamento continuaron apareciendo hasta por lo menos el siglo VI: se trata en su mayoría de ficciones producto de la religiosidad popular y del interés por conocer aspectos relacionados con Jesús que no se desarrollan en la Biblia.


    La obra se cierra con un análisis del Apocalipsis (mostrando las diversas simbologías que encierra y su significado original), el desarrollo iconográfico de Jesús (como fue visto a través del arte a lo largo de los siglos), y un anexo llamado “Punto y Aparte”, es decir, la separación definitiva del cristianismo con respecto al judaísmo y las ulteriores relaciones entre ambas religiones (encuentros y desencuentros).


    Verdad y Mentira, Mito y Realidad, una y otra vez se trata de separarlos y al mismo tiempo confrontarlos, mostrando sus consecuencias a lo largo de la historia, buscando transitar únicamente por el camino que se dibuja entre ellos.

  


  
    1. Los Libros Apócrifos


    1.1 El Concepto de Apócrifo y Canónico


    El adjetivo “apócrifo” (ἀπόκρυφος) significa “oculto” o “mantenido en secreto” y refiere a un conjunto de escritos que tienen características de escritura sagrada que se caracterizan por un contenido misterioso, una sabiduría profunda o sagrada que debía ser comunicada en el “final de los tiempos”, y no, en todo caso, a los iniciados. Las Escrituras conservadas por las diversas sectas cristianas (como los gnósticos) fueron eventualmente repudiadas por la Iglesia, redactándose diversas listas en las que se diferenciaban las llamadas Escrituras Sagradas de aquellas que eran rechazadas.


    Los libros canónicos, por otra parte, son los diversos escritos considerados inspirados por la Divinidad e incluidos en Antiguo y Nuevo Testam1.1ento. Debe remarcarse que el canon judío (Antiguo Testamento) no es idéntico al católico: hay varios libros del Antiguo Testamento católico que fueron rechazados por los judíos. Los protestantes coinciden plenamente en el canon veterotestamentario judío, considerando a los otros libros respetados por los católicos como apócrifos.


    En síntesis: el Antiguo Testamento de los católicos es la Biblia (Tanaj) del judaísmo más otros siete libros y adiciones (que los católicos llaman libros “deuterocanónico”). La traducción protestante del Antiguo Testamento se limita a los 39 libros de la Biblia judía, los otros escritos son considerados apócrifos.


    La carta pastoral 39 que Atanasio, obispo de Alejandría, envió a las iglesias en el año 367, coloca los límites finales para los 27 libros constitutivos del Nuevo Testamento cristiano:


    Evangelio de Mateo, Marcos, Lucas y Juan; Hechos de los Apóstoles, Romanos, 1 Corintios, 2 Corintios, Gálatas, Efesios, Filipenses, Colosenses, 1 Tesalonicenses, 2 Tesalonicenses, 1 Timoteo, 2 Timoteo, Tito, Filemón, Hebreos, Santiago, 1 Pedro, 2 Pedro, 1 Juan, 2 Juan, 3 Juan, Judas; y Apocalipsis de Juan.


    1.2 Los Apócrifos del Antiguo Testamento


    La lista de apócrifos del Antiguo Testamento es extensa y comprende diversas obras, como por ejemplo, el libro de Henoc, el Testamento de los Doce Patriarcas, Salmos de Salomón, Asunción de Moisés; Ascensión de Isaías, Vida de Adán y Eva, Apocalipsis de Abraham, etc. Al final de este capítulo se agrega una lista ordenada y completa de obras.


    1.2 Los Apócrifos del Nuevo Testamento


    Son las obras que presentan una forma semejante a los escritos neotestamentarios pero que no fueron considerados inspirados por la Divinidad pero si fueron muy respetados. Se debe remarcar que algunas obras que hoy son consideradas canónicas fueron por largo tiempo apócrifas como por ejemplo el Evangelio y el Apocalipsis de Juan. Al final de este capítulo se agrega un cuadro con una lista completa de estas obras.


    Los textos son, en su mayoría, producto de tradiciones populares y muestran muchos rasgos del cristianismo y de la Iglesia primitiva. Varios explican cronológicamente la historia sagrada, dan nombre a los personajes, complementando las historias muchas veces fragmentadas de los Evangelios canónicos.


    Entre los tipos más importantes de apócrifos neotestamentarios se pueden citar:


    
      	Evangelios apócrifos: narraciones relativas a la vida de Jesús o de la Virgen (Evangelio según los Hebreos, el Protoevangelio de Santiago, el Evangelio de Pedro, etc.).


      	Hechos apócrifos (de Juan, Pablo, Pedro y Andrés, etc.)


      	Epístolas apócrifas (tercera carta a los Corintios, carta a los Laodicenses, carta a los Alejandrinos, etc.)


      	Apocalipsis apócrifos (Apocalipsis de Pedro, de Pablo, etc.).

    


    Hubieron diversos catálogos originados en la Iglesia , como los que aparecen en el Decreto de Gelasio (un documento del siglo IV) y el Canon Muratori (año 170 d.C.), que se añaden como anexos a esta obra, donde se diferencian cuales son las obras canónicas de las apócrifas.


    Desde el segundo y tercer siglo, surgen una serie de criterios con los que se busca definir cuales eran los libros “inspirados”:


    
      	¿Fue el autor del escrito un apóstol o tuvo un vínculo muy cercano a un apóstol?


      	¿Es el tema y su tratamiento aceptable como sagrada escritura?


      	¿Tuvo el libro una apelación universal a la Iglesia?


      	¿Fue el libro inspirado por Dios?

    


    Hubieron siete obras que presentaban serias dudas pero que finalmente fueron incorporadas al canon cristiano:


    
      	Hebreos: aunque se atribuye a Pablo se desconoce su verdadero autor (hay diferencias de estilo y vocabulario).


      	Santiago: el autor se coloca como “sirviente de Cristo” y no como su apóstol. La carta fue escrita para judíos conversos y no para la iglesia universal.


      	2 Pedro: difiere de 1 Pedro en estilo y vocabulario.


      	2 y 3 Juan: el autor se autodenomina “presbítero” o “anciano” y no apóstol.


      	Judas: el autor se refiere a si mismo como “un sirviente de Cristo” y no un apóstol, y cita libros de apócrifos del Antiguo Testamento como el libro de Henoc.


      	Apocalipsis: Juan no se autodenomina apóstol sino sirviente y hermano.

    


    El Evangelio de Juan fue el que tomó mayor tiempo en ganar aceptación; recién aparece mencionado por Basilides (hacia el año 130 d.C.). Las cartas de Tito, 1 y 2 Timoteo fueron, asimismo, tardíamente aceptadas.


    1.4 Los Evangelios Gnósticos


    En diciembre del año 1945 se encontraron antiguos manuscritos enterrados junto al acantilado oriental en el valle del Alto Nilo próximo al pueblo de Nag Hammadi. En ese lugar, San Pacomio fundó el primer monasterio cristiano hacia el año 320 d.C.


    Hacia el año 367 d.C., los monjes locales copiaron unos 45 escritos religiosos diversos, entre ellos los evangelios de Tomás, Felipe y Valentín, de María Magdalena, etc.; todos ellos habrían formado parte del acervo del movimiento conocido como gnosticismo. La biblioteca fue sellada en una urna y escondida entre las rocas.


    Eventualmente, la iglesia descartó diversos puntos de vista alternativos como herejías; para ese entonces el Obispo Irineo y sus seguidores insistieron que únicamente podía haber una iglesia, fuera de ella “no hay salvación”. Por ende, el destino de los textos de Nag Hammadi sería la destrucción, pero estos fueron escondidos y conservados hasta su descubrimiento. Luego de completada su traducción se ha podido ver bajo una nueva luz la historia del cristianismo primitivo.


    El Gnosticismo era un conjunto de doctrinas religiosas que incorporaban enseñanzas de origen iranianas, judeo-cristianas, caldeas, babilónicas, egipcias e hindúes. Según esta doctrina, la fe debía ser reemplazada por los rudimentos de la filosofía, la verdad podía ser alcanzada solo mediante el recurso de la razón.


    El gnosticismo sostenía la existencia de un conocimiento superior a la fe que permitía alcanzar la salvación del alma. Entre Dios y lo terrenal habrían un conjunto de seres espirituales (“Eones”), que serían una emanación de Dios: los más cercanos al absoluto eran más perfectos que los más alejados. Se rechazan todos los Sacramentos, especialmente el de la Eucaristía. Para este grupo, Jesús sería la encarnación de un ser espiritual (Eón); se consideraba a Dios como un ser espiritual superior pero de naturaleza caída, el Demiurgo, creador del mundo y de la carne. La redención era un acto mediante el cual el hombre podía liberarse de la prisión que representaba la materia para poder regresar al mundo celestial o espiritual. Al rechazar la materia desechaban como posible la resurrección de Jesús.


    1.5 Proceso de Canonización del Nuevo Testamento1



    
      	Hacia el año 95 Clemente, obispo de Roma, y discípulo de Pablo dirige una carta a la iglesia de Corintio. Este documento contiene combinaciones de textos tomados de los tres Evangelios sinópticos; no alude a Juan pero sí a las cartas de Pablo. Denomina “escritura” a los escritos del Antiguo Testamento; en pocas ocasiones cita a Jesús y cuando lo hace no emplea referencia a fuente escrita concreta. El obispo de Roma, prominente líder de la iglesia, desconocía los Evangelios escritos.


      	Durante el periodo comprendido entre el 95 d.C. y el 154 encontramos referencias de Hermas de Roma (“El Pastor de Hermas”) el cual comenta el Apocalipsis basándose en Esdras 2. No cita texto alguno del Nuevo Testamento, aunque algunas frases puedan parecer extraídas del mismo o que reflejen una tradición oral.


      	Desde el año 110 d.c. hasta el siglo IV lo más representativo quizás sea La Didacha o Enseñanza de los Apóstoles, un trabajo no canónico que cita el Evangelio de Mateo y el Evangelio de “Jesús”. Sin embargo no hay referencias claras a epístolas pero el Antiguo Testamento si es citado algunas veces.


      	En el año 125: Clemente utiliza el Evangelio de Tomás y la tradición oral. Por su parte, Papias (70 a 155), obispo de Hierapolis, conocía al menos dos Evangelios (Mateo y Marcos) y hace especial énfasis en la recolección y preservación de dichos orales. No hay trazas de carta paulina alguna.


      	Entre el 70 d.C. y el 130 d.C.: Barnabás (supuesto compañero de Pablo) relata su Epístola, la cual expondría algunos fragmentos del Evangelio de Mateo y el de Juan pero las frases parecen haber surgido más bien de tradiciones orales que de libros escritos. No cita ninguna parte del Nuevo Testamento como escritura pero sí varios libros del Antiguo Testamento.


      	Hacia el año 130 d.C. Policarpo en su Epístola alude a Mateo y a otras epístolas. No menciona ninguna fuente escrita, prefiriendo, al parecer, las fuentes orales. No cita ningún texto del Nuevo Testamento como “escritura” pero cita varias veces al Antiguo Testamento.


      	En el año 150 d.C., Justino Mártir menciona en sus escritos las memorias de Pedro (posiblemente el Evangelio de Marcos) y las memorias de los apóstoles, a los que llamó Evangelios. Utiliza el Antiguo Testamento, refiere a la “memoranda de los apóstoles”, el libro del Apocalipsis, usa la tradición oral.


      	A partir del año 156 d.C. se inicia el proceso de canonización del Apocalipsis de Juan.


      	El canon Muratorio, conformado en el año 170 d.C., considera los 4 Evangelios, 13 cartas de Pablo, Judas, Apocalipsis de Juan y de Pedro (apócrifo) y Sabiduría de Salomón (hoy en el Antiguo Testamento católico). Se menciona el Pastor de Hermas, que podía ser leído pero no dado a la gente.


      	Durante el período que se extiende entre los años 161 y 180 d.C., el Obispo Dionysius de Corinto escribió que “los apóstoles del demonio” han llenado sus propios Evangelios, sus propias cartas con taras, tomando cosas y agregando otras” (Eusebio de Cesarea; “Historia de la Iglesia”, 4.23).


      	Para el año 215 d.C., Origenes, importante figura dentro de la Iglesia, distingue entre libros disputados y no disputados del Nuevo Testamento. Primero en mencionar a 2 Pedro; considera al “Pastor de Hermas” como escritura. Sobre Hebreos señala “Solo Dios sabe quien lo escribió”.


      	En el 250 d.C., Cipriano, obispo de Cartago, menciona prácticamente todo el Nuevo Testamento, excepto Filemón, citando al Pastor de Hermas como escritura y reconociendo la Didacha como citas apostólicas.


      	Con el período que se abre entre los años 314 y 339 d.C., y especialmente con Eusebio obispo de Cesarea, queda universalmente aceptado el Apocalipsis de Juan. Es importante señalar que fue el primero en llamar la atención a las variaciones en el texto de los Evangelios, la presencia en algunas copias y la ausencia en otras del párrafo final de Marcos, el pasaje de la Mujer Adúltera y el Sudor Sangriento.


      	En el año 363 d.C. se produce el Concilio de Laodicea en el cual se presenta una lista de 26 libros del Nuevo Testamento (Apocalipsis excluido).


      	Poco después, en el año 367, Atanasio, obispo de Alejandría, incluye el Apocalipsis de Juan, presentando la lista completa de los 27 libros del Nuevo Testamento.


      	Sin embargo, aun no existe una decisión generalizada: en el año 370 d.C., Amphilochius de Iconium presenta los 27 libros del Nuevo Testamento pero considera algunos de ellos (Hebreos, 2 y 3 Juan, 2 Pedro, Judas y Apocalipsis) como espurios.


      	El año 382 d.C., marca un hito dentro de la historia del cristianismo, se logra la “Vulgata”, es decir, la traducción de los libros al latín para el uso común: el Papa Damasus I encomendó a Jerónimo la traducción y lo comisionó para completar con apócrifos las versiones en latín antiguo incompletas o deficientes que en ese entonces existían.


      	En el año 393 d.C. se reúne el Concilio de Hippona, se decide que los 27 libros del Nuevo Testamento fueron declarados canónicos, declarándose la lista de libros del Antiguo Testamento que serían aceptados por la Iglesia. Poco después, en el año 397 d.C., se realiza el tercer Concilio de Cartago, donde se ordena que “aparte de las Escrituras canónicas, no se leyese nada en la iglesia con el título de Escrituras divinas”, con lo que queda definitivamente consolidado el canon neo testamentario.

    


    1.6 Listado Sintético de Libros Apócrifos


    
      
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Antiguo Testamento

          

          	
            Nuevo Testamento

          
        


        
          	
            General

          

          	
            Evangelios

          

          	
            Hechos

          

          	
            General

          
        


        
          	
            Los oráculos sibilinos.

          

          	
            Según los hebreos o de los nazarenos.

          

          	
            De San Juan.

          

          	
            Kerigma de Pedro

          
        


        
          	
            Los Salmos (Odas) de Salomón.

          

          	
            De Ebionitas (o de 12 apóstoles).

          

          	
            De San Pablo.

          

          	
            Descenso de Jesús al Infierno

          
        


        
          	
            Testamento de los 12 Patriarcas.

          

          	
            De los Egipcios.

          

          	
            De San Pedro.

          

          	
            Discurso de Domingo

          
        


        
          	
            La Vida de Adán y Eva

          

          	
            De San Pedro.

          

          	
            De San Andrés.

          

          	
            Dichos de Jesús al rey Abgaro

          
        


        
          	
            El Testamento de Abraham

          

          	
            De Nicodemo o Hechos de Pilato.

          

          	
            De Santo Tomás.

          

          	
            Exégesis sobre el alma

          
        


        
          	
            Testamento de Job

          

          	
            De San. Bartolomé.

          

          	
            De Juan el Teólogo

          

          	
            Exposiciones Valentinianas

          
        


        
          	
            Libro de los lubileos. leptogénesis, Pequeño Génesis Apocalipsis de Moisés.

          

          	
            Protoevangelio de Santiago.

          

          	
            De Pablo y Tecla

          

          	
            Infancia del Salvador

          
        


        
          	
            Oración de Manases

          

          	
            Del Pseudo Mateo

          

          	
            De Felipe

          

          	
            Libro de Juan el Teólogo sobre la Asunción de la Virgen María

          
        


        
          	
            Revelación de Esdras

          

          	
            Historia de S. José Carpintero.

          

          	
            De Bernabé

          

          	
            Oración de Acción de Gracias

          
        


        
          	
            Primer y Segundo Libro de Adán y Eva

          

          	
            De la Verdad

          

          	
            De Andrés y Mateo

          

          	
            Oración del Apóstol Pablo

          
        


        
          	
            Libro de los Jubileos

          

          	
            De Felipe

          

          	
            De Pedro y Andrés

          

          	
            Proto-Evangelio de Tiago

          
        


        
          	
            Las tres estrellas de Set

          

          	
            De Marción

          

          	
            De Pedro y Pablo

          

          	
            Retrato de Jesús

          
        


        
          	
            Epístola de Aristeas

          

          	
            De Matías (o tradic. de Matías)

          

          	
            De Pedro y los 12 Apóstoles

          

          	
            Retrato del Salvador

          
        


        
          	
            Martirio de Isaías

          

          	
            De Maria Magdalena

          

          	
            De Tadeo

          

          	
            Sabiduría de Jesús Cristo

          
        


        
          	
            Caverna de los Tesoros

          

          	
            De Juan (apócrifo)

          

          	

          	
            Sentencia de P. Pilatos contra Jesús

          
        


        
          	
            Tercer y Cuarto libro de Macabeos

          

          	
            De Tiago

          

          	
            Epístolas

          

          	
            Sobre el Origen del Mundo

          
        


        
          	
            Salmo 151

          

          	
            Árabe de la Infancia

          

          	

          	
            Tratado sobre la Resurrección

          
        


        
          	
             

          

          	
            Armenio de la Infancia

          

          	
            A los Alejandrinos

          

          	
            Venganza del Salvador

          
        


        
          	
            Textos Apocalípticos

          

          	
            Eugnostos o Bien Aventurado

          

          	
            A los Laodicenses

          

          	
            Sobre el Octavo y el Nono

          
        


        
          	
             

          

          	
            De Tomas Didimo

          

          	
            De Jesús al Rey Abgaro

          

          	
            El Testimonio de la Verdad

          
        


        
          	
            Los libros de Henoc

          

          	
            De Pseudo Tomas

          

          	
            De Pedro a Felipe

          

          	
            “Pistris Sofia”

          
        


        
          	
            La asunción de Moisés

          

          	
            Secreto de Marcos

          

          	
            De Poncio Platos a Herodes

          

          	
            Muerte de Poncio Pilatos

          
        


        
          	
            El cuarto libro de Esdras

          

          	

          	
            Entre Pablo y Séneca

          

          	
            Natividad de María

          
        


        
          	
            De Baruc

          

          	
            Textos Apocalípticos

          

          	
            De Poncio Pilatos al Emperador

          

          	
            Declaración de José de Arimatea

          
        


        
          	
            De Abraham.

          

          	

          	
            De Tiberio a Poncio Pilatos

          

          	
            Juicio de Poncio Pilatos

          
        


        
          	
            De Adán

          

          	
            De Pedro.

          

          	
            Del Rey Abgaro a Jesús

          

          	
        


        
          	
            De Sidrac

          

          	
            De Pablo

          

          	

          	
        


        
          	
            La ascensión de Isaías

          

          	
            De Tomás

          

          	

          	
        


        
          	

          	
            De la Virgen

          

          	

          	
        


        
          	

          	
            De Juan el Teólogo

          

          	

          	
        


        
          	

          	
            El Pastor de Hermas.

          

          	

          	
        


        
          	

          	
            Epístola de los apóstoles

          

          	

          	
        


        
          	

          	
            Primer Apocalipsis de Tiago

          

          	

          	
        


        
          	

          	
            De Esteban

          

          	

          	
        

      
    


     


     


     


    Notas


     


    
      
        1 Tablas y Cuadros de la obra de mi autoría “De Jesús a Cristo. El Hombre que fue Convertido en Dios”; pp.164- 167.

      

    

  


  
    2. Nacimiento e Infancia de Jesús


    2.1 Nacimiento de Jesús


    La información sobre los orígenes de Jesús, sobre sus antecedentes familiares y sus primeros años de su vida, es breve y poco confiable. Este vacío ha sido colmado por la imaginación popular con numerosas leyendas, algunas muy antiguas y muy desarrolladas en diversos Evangelios apócrifos.2


    El nacimiento de Jesús se produce en la ciudad de Nazaret: Mateo y Lucas ubican su nacimiento en Belén, tratando de reafirmar su ascendencia davídica; en todo caso está claro que su infancia transcurrió en Nazaret y que era conocido como natural de esta localidad (Juan 1:46; 7:41; Marcos 6:1-6).


    Los antecedentes sobre la infancia de Jesús se incluyeron a comienzos del siglo II (son los dos primeros capítulos de Mateo y los tres primeros de Lucas), para elevar el status de Jesús. No obstante, se pueden encontrar discrepancias entre ambos evangelios: aunque ambos hacen descender a Jesús del rey David3, uno tomando como origen a Abraham4 y el otro a Adán, los antepasados no son los mismos, la Biblia no dice nada de los descendientes de Zorobabel (Esdras 3 y 4), hay reyes reiterados y reyes ausentes (se omiten, por ejemplo, los nombres de Ococías, Joás y Amasías). Mateo sigue el tronco del rey Salomón como pretendiente al trono, sin embargo, Lucas ofrece la descendencia de Natán, adversario de su hermano, el rey Salomón, como pretendiente al trono.


    Según los Evangelios los padres de Jesús se llamaban María y José, pero se plantean contradicciones sobre quién era el abuelo de Jesús, padre de José: en Mateo (1:16) Jacob es el padre, en Lucas (3:23), Heli es padre de José. Con respecto a los nombres de los padres de María, Ana y Joaquín, estos surgen de los escritos apócrifos y no de los Evangelios.


    La concepción de Jesús, según la Biblia, habría sido precedida por “revelaciones”: en Mateo el ángel Gabriel, se presenta a José luego de la concepción, en Lucas se aparece a María antes de la concepción (ni Marcos ni Juan mencionan como fue concebido Jesús).


    De hecho, la concepción de Jesús es asombrosamente similar a la descrita para César Augusto5 (Suetonio; “Los Doce Césares, años 69 a 122 d.C.), de hecho, los eventos acontecidos a María y José encuentran un paralelismo en los padres de Augusto, Atia y Octavius6: Atia, luego de atender a una ceremonia religiosa en honor a Apolo, cayó dormida en el templo, y una serpiente se arrastró hacia ella, quedando una marca en su cuerpo: Augusto nació diez meses después, y por esta razón se pensó que era hijo del dios Apolo. Antes del parto, Atia soñó que sus entrañas se estiraban hasta las estrellas y se expandían a través de todo el circuito del cielo y de la tierra. El padre de Augusto, soñó , a su vez, que un rayo de sol surgía del útero de su esposa y que otra noche vio a su hijo bajo una apariencia sobrehumana, con truenos y un cetro, y otras insignias de Júpiter, portando una corona radiante, montado sobre una carroza ornamentada con laureles llevada por seis pares de caballos blancos.


    Los Evangelios, luego de la concepción, muestra a María actuando de acuerdo a algunas referencias que fueron tomadas del Antiguo Testamento:


    
      	Luego de la concepción, María entona un canto de dicha similar al canto de Ana, madre del profeta Samuel, quien no podía concebir, al saber que había quedado embarazada de éste.7



      	Mateo (1:23) cita a Isaías (7:14): el Emmanuel8 nacería de una virgen: en realidad existe una mala interpretación y traducción de este término, no era a una virgen a quien Isaías se refería sino a una “mujer joven”.

    


    A partir del siglo IV, San Jerónimo y otros comenzaran a promover el concepto de la virginidad de María, previamente ella no era clasificada como Virgen en ningún evangelio. Se utilizaba en los textos más primitivos la palabra “almah”, es decir “una joven”; de ser María virgen se hubiera usado la palabra “bethulah”.


    Los Evangelios muestran que desde muy pronto se suscitó una gran controversia en torno al origen de Jesús: se le acusaba de ser hijo ilegítimo de María, algo que en esa cultura resultaba de muy grave tenor: Juan (8:19) “¿Dónde está tu padre?”, Juan (8:41) “...Nosotros no somos hijos ilegítimos, no tenemos más que un solo padre: Dios.”). Según Mateo (1:18-19), María queda embarazada antes de vivir junto a José, pero éste no la difama públicamente como era usual en esa época. Luego María se muda con su prima Isabel y permanece con ella por tres meses.9


    Luego de nacer Jesús, María cumplirá con los preceptos preestablecidos por la ley mosaica con un niño israelita: la circuncisión, la consagración del primogénito a Yavé10 y la realización de sacrificios por los pecados que pudiera haber cometido11.


    Al nacer Jesús, Lucas lo llama el “Salvador”12: en el Antiguo Testamento este término se aplica a veces a los hombres (Jueces 3:9), pero especialmente a Dios (Deuteronomio 32:15; Isaías 12:2; Salmos 62:7) pero no al Mesías.


    El relato de la infancia de Jesús, tal y como aparece en Mateo (1:18-2:23), corre paralelo a la narración de la niñez de Moisés: éste pasó su infancia entre los ricos y sabios de Egipto, Jesús también fue visitado y reverenciado por magos ricos y sabios; Moisés huyó y vivió oculto de un malvado rey que buscaba exterminar a los varones hebreos recién nacidos, también Jesús fue salvado de la masacre de Herodes (de ella no hay registro histórico alguno).13


    En lo referido a José, éste ejercía el oficio de carpintero, una actividad de alta reputación en la Palestina de esa época, por lo que es muy relativa la visión que generalmente se tiene de que Jesús nació en el seno de una familia muy humilde.


    2.2 Jesús tenía una Familia


    Marcos, Mateo y Lucas repiten una y otra vez que Jesús tendría hermanos: “su madre y sus hermanos querían verlo, pero no podían llegar hasta él por el gentío que había” (Lucas 8:19).


    Mateo (13:55-56) menciona los nombres de los hermanos de Jesús: “¿No es este el hijo del carpintero? ¡Pero si su madre es María, y sus hermanos son Santiago, José, Simón, y Judas! Sus hermanas también están todas entre nosotros...”. Similares palabras encontramos en Marcos 6:3, “Pero no es más que el carpintero, el hijo de María; es un hermano de Santiago, de Joset, de Judas y Simón ¿Y sus hermanas no están aquí?” Jesús tendría también hermanas: María, Salomé y Ana (Joanna); todas ellas mencionadas en el Protoevangelio de Santiago y en el Evangelio de Felipe. María y Salomé aparecen en Marcos 15:47, Joanna y María aparecen en Lucas 24:10, y María nuevamente en Mateo 28:1.


    Hay quienes señalan que la lengua aramea no diferencia entre los términos de hermanos, hermanas y primas; pero exceptuando Marcos, muy probablemente los demás Evangelios fueron escritos en griego, idioma que diferencia con claridad estas relaciones de parentesco.


    La familia de Jesús se menciona por última vez en el primer capítulo de los Hechos de los Apóstoles donde se relatan los acontecimientos inmediatamente posteriores a la muerte de Jesús, allí se muestra a la familia de Jesús reunida con los apóstoles: “Todos ellos perseveraban juntos en la oración, en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos”.14


    La familia de Jesús en un principio trata a éste, sorprendentemente, como si hubiera perdido la razón:


    
      	Al enterarse los parientes de lo que Jesús hacía “...fueron a buscarlo para llevárselo, pues decían: “se ha vuelto loco” (Marcos 3:21)


      	La madre y los hermanos preguntan por él, Jesús contesta: “¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?”(Marcos 3:31-33).


      	Finalmente la madre y hermanos de Jesús se encuentran con él: “Se escandalizaban y no lo reconocían” (Marcos 6:3, Mateo 13, 56)

    


    Todos estos pasajes muestran una grave contradicción con los eventos referidos a la concepción Divina de Jesús: “Pero el ángel le dijo: “No temas María, porque has encontrado el favor de Dios. Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo al que pondrás el nombre de Jesús. Será grande y justamente será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de su antepasado David; gobernará para siempre al pueblo de Jacob y su reinado no terminará jamás”.15


    ¿Si María estaba al tanto de la naturaleza Divina de Jesús, por qué se sorprende de que él actuara de determinada manera, y tanto ella como los hermanos de Jesús tratan a éste como si se tratara de un demente?


    Si Jesús hubiera pedido “discreción” a su familia o a su propia madre sobre su verdadera naturaleza, no tendría sentido que luego de que Jesús comenzara a mostrar sus propios poderes, su familia siguiera “fingiendo”.


    Quizás esa posible demencia se pueda ver en algunas palabra que Jesús tiene con Pedro, se observa un cierto reproche y un pedido de moderación de Pedro hacia el propio Jesús: éste pregunta a sus discípulos “¿Quién dice la gente que soy yo?”, hablándoles del Hijo del Hombre, de cómo sería rechazado, condenado a muerte y que después resucitaría (Marcos 8:27-32). Pedro lo lleva a un costado y lo reprende (quizás para Pedro, Jesús ha ido “demasiado lejos”), Jesús le contesta a Pedro tratándolo como si fuera el demonio “¡Pasa detrás de mí, Satanás! Tus ambiciones no son las de Dios, sino de los hombres” (Marcos 8:32-33).


    El Antiguo Testamento, como se pudo observar, proporcionó títulos y parábolas para la confección de los Evangelios: Jesús es descrito como un profeta al igual que Moisés, como rey davídico, como el Mesías, como segundo Adán, como sacerdote, como figura apocalíptica igual que el Hijo del Hombre, como el Siervo Sufriente de Isaías y como Hijo de Dios. Es muy probable que incluso algunas de las frases que se citan del Antiguo Testamento provienen del propio Jesús que demuestra conocer muy bien estos libros: como por ejemplo el de Éxodo, Levítico, Isaías y Daniel.


    2.3 La Información de los Libros Apócrifos


    Además de la información proporcionada por los Evangelios canónicos, se escribieron otras obras que buscaban rellenar los vacíos dejados en ciertos pasajes de la vida de Jesús. Aunque son escasas las referencias que los cuatro Evangelios presentan sobre la infancia de Jesús, existen varios textos apócrifos dedicados a esta cuestión.


    Un claro ejemplo de lo anterior, tiene que ver con el desarrollo de la figura de los Reyes Magos, mucha de la información sobre estos personajes proviene de libros apócrifos: por ejemplo, la descripción física, su número, etc. El Evangelio Árabe de la Infancia de Jesús indica que son Reyes de Persia, el Evangelio Armenio de la Infancia de Jesús señala los nombres de los Magos (Melkon, rey de los persas, Gaspar, rey de los hindúes y Baltasar, rey de los árabes, acompañados de un ejercito de doce mil hombres), finalmente, tanto el Evangelio del Pseudo-Mateo como el Protoevangelio de Santiago indican que los Magos son provenientes de Oriente.


    En el Proto Evangelio de Santiago se relata de forma detallada el viaje que emprendió la Sagrada Familia desde el nacimiento en Belén, su paso por Jerusalén, Egipto, Matarieh y Misr (allí vivieron tres años), hasta llegar a Nazaret, y todas las cosas que en estos lugares acontecieron. El Evangelio de Santiago presenta el matrimonio de María, aquí se puede observar la costumbre de que una mujer joven con votos de virginidad que contrajera matrimonio con alguien sólo para oficios domésticos, no habiendo, por tanto, relaciones maritales; en este Evangelio, José aparece como un anciano con hijos de un matrimonio anterior.


    Se desarrolla toda una parte “milagrera” de Jesús, pero anterior al momento oficial de su Ministerio (cuando ya es un hombre adulto); en el Evangelio de Tomás de la Infancia, por ejemplo, en el capítulo 10:1 se menciona la resurrección de un joven por parte del niño Jesús. Enfatizando estos milagros se descuidan los aspectos misericordiosos de Jesús, al punto que aparece varias veces como un niño rencoroso y vengativo que causa la muerte:


    “Y el hijo de Anás el escriba se encontraba allí, y, con una rama de sauce, dispersaba las aguas que Jesús había reunido. Y Jesús, viendo lo que ocurría, se encolerizó, y le dijo: Insensato, injusto e impío, ¿qué mal te han hecho estas fosas y estas aguas? He aquí que ahora te secarás como un árbol, y no tendrás ni raíz, ni hojas, ni fruto. E inmediatamente aquel niño se secó por entero” (Evangelio de Santo Tomás de la Infancia, 3:1-3).


    De hecho, en algunos de estos textos, la muchedumbre no recibía con agrado un niño capaz de quitar la vida y luego devolverla a voluntad y por simple antojo:


    “Y los padres del difunto alzaron tumultuosamente la voz contra José y María, diciendo: Vuestro hijo ha maldecido al nuestro, y éste ha muerto. Y, cuando José y María los oyeron, fueron en seguida cerca de Jesús, a causa de las quejas de los padres, y de que se reunían los judíos. Pero José dijo en secreto a María: Yo no me atrevo a hablarle, pero tú adviértelo y dile: ¿Por qué has provocado contra nosotros el odio del pueblo y nos has abrumado con la cólera de los hombres? Y su madre fue a él, y le rogó, diciendo: Señor, ¿qué ha hecho ese niño para morir? Pero él respondió: Merecía la muerte, porque había destruido las obras que yo hice” (Evangelio de Pseudo Mateo, 26:2).


    Es un Jesús que también se divierte cometiendo travesuras, utilizando a esos efectos sus poderes:


    “Y, poniéndose a luchar con ellos, les descoyuntaba el sitio del encaje del muslo, y el nervio del tendón se contraía, y los niños caían de bruces a tierra, y cojeaban de sus ancas. Después, les imponía las manos, y les restituía su posición erecta y la soltura de sus piernas. Otras veces, soplaba sobre el rostro de los niños, y los cegaba. Luego, les imponía las manos, y devolvía la luz a sus ojos. O bien, tomaba un trozo de madera, y lo echaba en medio de los niños. Y el trozo se trocaba en serpiente, y los ponía en fuga a todos. Y, a los que habían sido mordidos por el reptil, Jesús les imponía las manos, y los curaba. E introducía su dedo en las orejas de los niños, y los tornaba sordos. A poco, soplaba sobre ellos, y restablecía su oído. Y tomaba una piedra, le echaba el aliento por encima, y la tornaba ardiente como fuego. Y la arrojaba ante los niños, y la piedra abrasaba el polvo, dejándolo como un zarzal desecado. En seguida se apoderaba otra vez de la piedra, y ésta, transformándose, volvía a su primer estado” (Evangelio Armenio, 21:7).


    2.4 Presentación: El Evangelio Árabe de la Infancia


    Este Evangelio apócrifo que suele datarse hacia el siglo VI, contiene muchas de estas visiones sobre Jesús, mostrándolo desde niño, e inclusive desarrollando los aspectos referidos a su concepción y al parto.


    Por ejemplo, una partera intenta comprobar la virginidad intacta de María y en castigo se le seca la mano; reconoce aterrada en el niño al Mesías, lo alza y recupera la vida de su brazo (3:1-2).


    La obra desarrolla profusamente la figura de los reyes magos: “...y los magos abandonaron la audiencia de Herodes y vieron la estrella que iba delante de ellos y que se detuvo por encima de la caverna en que naciera el niño Jesús en seguida, cambiando de forma, la estrella se tornó semejante a una columna de fuego y luz, que iba de la tierra al cielo.” (7:1)


    En este Evangelio se narran historias más fantasiosas que en otras fuentes apócrifas. Se suceden varios portentos y milagros como el de los pañales “milagrosos” de Jesús, que, “previamente lavados”, curaban enfermos, locos y expulsaban demonios de los posesos (capítulo 11).


    También el caso de la mujer muda que apretó contra si a Jesús y liberó un efluvio del Niño que la curó de su mutismo; o el de la niña que fue limpiada de su lepra con el agua del baño de Jesús (15:1-2; 17:1-2). Cabe destacar el relato de un hombre que transformado en burro, retoma su forma humana cuando colocan a Jesús en su lomo (21:3).


    Se complementa el relato de la circuncisión de Jesús (ver Lucas 2:21), realizándose la misma en la caverna de su nacimiento: “Se lo circuncidó en la caverna, y la anciana israelita tomó el trozo de piel (otros dicen que tomó el cordón umbilical), y lo puso en una redomita de aceite de nardo viejo. Y tenía un hijo perfumista, a quien se la entregó, diciéndole: Guárdate de vender esta redomita de nardo perfumado, aunque te ofrecieran trescientos denarios por ella. Y aquella redomita fue la que María la pecadora compró y con cuyo nardo espique ungió la cabeza de Nuestro Señor Jesucristo y sus pies, que enjugó en seguida con los cabellos de su propia cabeza (6:1).


    El aceite de nardo al que se refiere era un perfume muy valorado y de intenso aroma que se fabricaba a partir de los rizomas de la planta de mismo nombre. De acuerdo a este Evangelio, ese valioso aceite es el que habría derramado María de Betania sobre la cabeza y pies de Jesús poco antes de su muerte.


    2.5 Evangelio Árabe de la Infancia de Jesús


    Palabras pronunciadas por Jesús en la cuna


    1.1. Hemos encontrado estas palabras en el libro de Josefo, el Gran Sacerdote que existía en tiempo del Cristo, y que algunos han dicho que era Caifás. 2. El cual afirma que Jesús habló, estando en la cuna, y que dijo a su madre: Yo soy el Verbo, hijo de Dios, que tú has parido, como te lo había anunciado el ángel Gabriel, y mi Padre me ha enviado para salvar al mundo.


    Viaje de María y de José a Belem


    2.1. El año 309 de Alejandro, ordenó Augusto que cada individuo fuese empadronado en su país. Y José se aprestó a ello, y, llevando consigo a María, su esposa, partió para Belem, su aldea natal.


    2. Y, mientras caminaban, José advirtió que el semblante de su esposa se ensombrecía por momentos, y que por momentos se iluminaba. E, intrigado, tomó la palabra, y preguntó: ¿Qué tienes, María? Y ella respondió: Veo, oh José, alternar dos espectáculos sorprendentes. Veo al pueblo de Israel, que llora y se lamenta, y que, estando en la luz, semeja a un ciego, que no percibe el sol. Y veo al pueblo de los incircuncisos, que habitan en las tinieblas, y que una nueva claridad se levanta para ellos y sobre ellos, y que ellos se regocijan llenos de alegría, como el ciego cuyos ojos se abren para ver la luz. 3. Y José llegó a Belem para instalarse en su aldea natal, con toda su familia. Y, cuando llegaron a una gruta próxima a Belem, María dijo a José: He aquí que el tiempo de mi alumbramiento ha llegado, y que me es imposible ir hasta la aldea. Entremos, pues, en esta gruta. Y, en aquel momento, el sol se ponía. Y José partió de allí presuroso para traer a María una mujer que la asistiese. Y halló por acaso a una anciana de raza hebraica y originaria de Jerusalén, a quien dijo: Ven aquí, bendita mujer, y entra en esta gruta, donde hay una joven que está a punto de parir.


    La partera de Jerusalén


    3.1. Y la anciana, acompañada de José, llegó a la caverna, cuando el sol se había puesto ya. Y penetraron en la caverna, y vieron que todo faltaba allí, pero que el recinto estaba alumbrado por luces más bellas que las de todos los candelabros y las de todas las lámparas, y más intensas que la claridad del sol. Y el niño, a quien María había envuelto en pañales, mamaba la leche de su madre. Y, cuando ésta acabó de darle le pecho, lo depositó en el pesebre que en la caverna había. 2. Y la anciana dijo a Santa María: ¿Eres la madre de este recién nacido? Y Santa María dijo: Sí. Y la anciana dijo: No te pareces a (las demás) hijas de Eva. Y Santa María dijo: Como mi hijo es incomparable entre los niños, así su madre es incomparable entre las mujeres... Y la anciana respondió en estos términos: Oh, señora, yo vine sin segunda intención, para obtener una recompensa. Nuestra Señora Santa María le dijo: Pon tu mano sobre el niño. Y ella la puso, y al punto quedó curada. Y salió diciendo: Seré la esclava y la sierva de este niño durante todos los días de mi vida.


    Adoración de los pastores


    4.1. Y, en aquel momento, llegaron unos pastores, y encendieron una gran hoguera, y se entregaron a ruidosas manifestaciones de alegría. Y aparecieron unas legiones angélicas, que empezaron a alabar a Dios. Y los pastores también lo glorificaron. 2. Y, en aquel momento, la gruta parecía un templo sublime, porque las voces celestes y terrestres a coro celebraban y magnificaban el nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. Cuanto a la anciana israelita, al ver tamaños milagros, dio gracias a Dios, diciendo: Yo te agradezco, oh Dios de Israel, que mis ojos hayan visto el nacimiento del Salvador del mundo.


    La Circuncisión de Jesús


    5.1. Y, cuando fueron cumplidos los días de la circuncisión, es decir, al octavo día, la ley obligaba c circuncidar al niño. Se lo circuncidó en la caverna, y la anciana israelita tomó el trozo de piel (otros dicen que tomó el cordón umbilical), y lo puso en una redomita de aceite de nardo viejo. Y tenía un hijo perfumista, a quien se la entregó, diciéndole: Guárdate de vender esta redomita de nardo perfumado, aunque te ofrecieran trescientos denarios por ella. Y aquella redomita fue la que María la pecadora compró y con cuyo nardo espique ungió la cabeza de Nuestro Señor Jesucristo y sus pies, que enjugó en seguida con los cabellos de su propia cabeza. 2. Y, habiendo transcurrido diez días, llevaron al niño a Jerusalén. Y, cuarenta días después de su nacimiento, un sábado, lo condujeron al templo a presencia del Señor, y ofrecieron, para rescatarlo, los sacrificios previstos por la ley de Moisés, a quien Dios dijo: Todo primogénito varón me será consagrado.


    Presentación de Jesús en el templo


    6.1. Y, cuando María franqueó la puerta del atrio del templo, el viejo Simeón vio, con ojos del Espíritu Santo, que aquella mujer parecía una columna de luz, y que llevaba en brazos un niño prodigioso. Y, semejantes a la guardia de honor que rodea a un rey, los ángeles rodearon en círculo al niño, y lo glorificaron. Y Simeón se dirigió, presuroso, hacia Santa María, y, extendiendo los brazos hacia ella, le dijo: Dame el niño. Y tomándolo en sus brazos, exclamó: Ahora, Señor, despide a tu siervo en paz, conforme a tu palabra. Porque mis ojos han visto la obra de tu clemencia, que has preparado para la salvación de todas las razas, para servir de luz a todas las naciones, y para la gloria de tu pueblo, Israel. 2. Y Ana la profetisa fue testigo de este espectáculo, y se acercó para dar gracias a Dios, y para proclamar bienaventurada a Santa María.


    Llegada de los magos


    7.1. Y la noche misma en que el Señor Jesús nació en Belem de Judea, en la época del rey Herodes, un ángel guardián fue enviado a Persia. Y apareció a las gentes del país bajo la forma de una estrella muy brillante, que iluminaba toda la tierra de los persas. Y, como el 25 del primer kanun (fiesta de la Natividad del Cristo) había gran fiesta entre todos los persas, adoradores del fuego y de las estrellas, todos los magos, en pomposo aparato, celebraban magníficamente su solemnidad, cuando de súbito una luz vivísima brilló sobre sus cabezas. Y, dejando sus reyes, sus festines, todas sus diversiones y abandonando sus moradas, salieron a gozar del espectáculo insólito. Y vieron que una estrella ardiente se había levantado sobre Persia, y que, por su claridad, se parecía a un gran sol. Y los reyes dijeron a los sacerdotes en su lengua: ¿Qué es este signo que observamos? Y, como por adivinación, contestaron, sin quererlo: Ha nacido el rey de los reyes, el dios de los dioses, la luz emanada de la luz. Y he aquí que uno de los dioses ha venido a anunciarnos su nacimiento, para que vayamos a ofrecerle presentes, y a adorarlo. Ante cuya revelación, todos, jefes, magistrados, capitanes, se levantaron, y preguntaron a sus sacerdotes: ¿Qué presentes conviene que le llevemos? Y los sacerdotes contestaron: Oro, incienso y mirra. Entonces tres reyes, hijos de los reyes de Persia, tomaron, como por una disposición misteriosa, uno tres libras de oro, otro tres libras de incienso y el tercero tres libras de mirra. Y se revistieron de sus ornamentos preciosos, poniéndose la tiara en la cabeza, y portando su tesoro en las manos. Y, al primer canto del gallo, abandonaron su país, con nueve hombres que los acompañaban, y se pusieron en marcha, guiados por la estrella que les había aparecido. Y el ángel que había arrebatado de Jerusalén al profeta Habacuc, y que había suministrado alimento a Daniel, recluido en la cueva de los leones, en Babilonia, aquel mismo ángel, por la virtud del Espíritu Santo, condujo a los reyes de Persia a Jerusalén, según que Zoroastro lo había predicho. Partidos de Persia al primer canto del gallo, llegaron a Jerusalén al rayar el día, e interrogaron a las gentes de la ciudad, diciendo: ¿Dónde ha nacido el rey que venimos a visitar? Y, a esta pregunta, los habitantes de Jerusalén se agitaron, temerosos, y respondieron que el rey de Judea era Herodes. 2. Sabedor del caso, Herodes mandé a buscar a los reyes de Persia, y, habiéndolos hecho comparecer ante él, les preguntó: ¿Quiénes sois? ¿De dónde venís? ¿Qué buscáis? Y ellos respondieron: Somos hijos de los reyes de Persia, venimos de nuestra nación, y buscamos al rey que ha nacido en Judea, en el país de Jerusalén. Uno de los dioses nos ha informado del nacimiento de ese rey, para que acudiésemos a presentarle nuestras ofrendas y nuestra adoración. Y se apoderó el miedo de Herodes y de su corte, al ver a aquellos hijos de los reyes de Persia, con la tiara en la cabeza y con su tesoro en las manos, en busca del rey nacido en Judea. Muy particularmente se alarmó Herodes, porque los persas no reconocían su autoridad. Y se dijo: El que, al nacer, ha sometido a los persas a la ley del tributo, con mayor razón nos someterá a nosotros. Y, dirigiéndose a los reyes, expuso: Grande es, sin duda, el poder del rey que os ha obligado a llegar hasta aquí a rendirle homenaje. En verdad, es un rey, el rey de los reyes. Id, enteraos de dónde se halla, y, cuando lo hayáis encontrado, venid a hacérmelo saber, para que yo también vaya a adorarlo. Pero Herodes, habiendo formado en su corazón el perverso designio de matar al niño, todavía de poca edad, y a los reyes con él, se dijo: Después de eso, me quedará sometida toda la creación. 3. Y los magos abandonaron la audiencia de Herodes, y vieron la estrella, que iba delante de ellos, y que se detuvo por encima de la caverna en que naciera el niño Jesús. En seguida cambiando de forma, la estrella se torné semejante a una columna de fuego y de luz, que iba de la tierra al cielo. Y penetraron en la caverna, donde encontraron a María, a José y al niño envuelto en pañales y recostado en el pesebre. Y, ofreciéndole sus presentes, lo adoraron. Luego saludaron a sus padres, los cuales estaban estupefactos, contemplando a aquellos tres hijos de reyes, con la tiara en la cabeza y arrodillados en adoración ante el recién nacido, sin plantear ninguna cuestión a su respecto. Y María y José les preguntaron: ¿De dónde sois? Y ellos les contestaron: Somos de Persia. Y María y José insistieron: ¿Cuándo habéis salido de allí? Y ellos dijeron: “Ayer tarde había fiesta en nuestra nación. Y, después del festín, uno de nuestros dioses nos advirtió: Levantaos, e id a presentar vuestras ofrendas al rey que ha nacido en Judea. Y, partidos de Persia al primer canto del gallo, hemos llegado hoy a vosotros, a la hora tercera del día”. 4. Y María, agarrando uno de los pañales de Jesús, se lo dio a manera de elogio. Y ellos lo recibieron de sus manos de muy buen grado, aceptándolo, con fe, como un presente valiosísimo. Y, cuando llegó la noche del quinto día de la semana posterior a la natividad, el ángel que les había servido antes de guía, se les presenté de nuevo bajo forma de estrella. Y lo siguieron, conducidos por su luz, hasta su llegada a su país.


    Vuelta de los magos a su tierra


    8.1. Los magos llegaron a su país a la hora de comer. Y Persia entera se regocijó, y se maravilló de su vuelta. 2. Y, al crepúsculo matutino del día siguiente, los reyes y los jefes se reunieron alrededor de los magos, y les dijeron: ¿Cómo os ha ido en vuestro viaje y en vuestro retorno? ¿Qué habéis visto, qué habéis hecho, qué nuevas nos traéis? ¿Y a quién habéis rendido homenaje? Y ellos les mostraron el pañal que les había dado María. A cuyo propósito celebraron una fiesta, a uso de los magos, encendiendo un gran fuego, y adorándolo. Y arrojaron a él el pañal, que se tomé en apariencia fuego. Pero, cuando éste se hubo extinguido, sacaron de él el pañal, y vieron que se conservaba intacto, blanco como la nieve y más sólido que antes, como si el fuego no lo hubiera tocado. Y, tomándolo, lo miraron bien, lo besaron, y dijeron: He aquí un gran prodigio, sin duda alguna. Este pañal es el vestido del dios de los dioses, puesto que el fuego de los dioses no ha podido consumirlo, ni deteriorarlo siquiera. Y lo guardaron preciosamente consigo, con fe ardiente y con veneración profunda.
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